
84 

                                                            



85 

                                                            

   



86 

                                                            

  



87 

                                                            

  



88 

                                                            
9 Sobre Schönberg y Berg, Adorno escribió varios textos entre su muy extensa producción de escritos 
musicales. Recuérdese que  desde muy temprana edad el filósofo frankfurtiano estuvo en contacto con la 
música profesional, su madre María Calvelli-Adorno, así como su tía Agathe habían sido sus maestras de 
piano. Así mismo, la primera, quien “había cosechado algunos éxitos como cantante en la corte vienesa, 
hizo posible que su hijo Adorno se refiriese a Viena como su segunda patria” (Claussen, op. cit., p. 45). 
10En la historia del jazz abundan los nombres de músicos virtuosos –Nueva York y Chicago fueron los centros 
de la novedosa experiencia musical– ya desde la década de los 20 sobresale el de Louis Armstrong, Jelly Roll 
Morton o Sidney Bechet (todos ellos de orígenes afro), entre muchos otros; para la década de los 30 surge 
el swing con las big bands, nombres como Duke Ellington, Fletcher Henderson, Jimmie Luncefort y Chick 
Weeb son aclamados, además del jazz blanqueado de Benny Goodman o Glenn Miller. Más tarde, ya en los 
40, en la evolución del jazz con el Bebop sobresalen Charlie Parker y Dizzy Gillespie, entre muchos otros. 
Músicos talentosos que con certeza  Theodor W. Adorno ubicaba. 
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28Obra de la que Adorno se siente orgulloso y que escribe en conjunto con tres autores: Else Frenkel-
Brunswik, Daniel J. Levinson y Nevitt Sanford. Fue publicada en Nueva York por la editorial  Harper en el año 
referido.    
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